
Prefacio*1

Cuando hace unos años inicié este camino, aunque, lleno de confianza, 
seguro de mí mismo y del futuro que me esperaba, estaba convencido de 
saber dónde me metía, en realidad no tenía ni idea de todo lo que iba a signi-
ficar en mi vida ese proyecto ligado a la realización de una tesis doctoral que 
ahora muestra sus frutos para el público en este libro. En torno a ese esfuerzo 
han girado no pocas de las cosas que han ido transcurriendo en mi día a día 
desde el momento en que me empecé a preocupar por investigar en Historia 
medieval. La inmensa implicación personal que ha supuesto inmiscuirse en 
un esfuerzo tan apasionante pero, a la vez, tan absorbente, desbordó mis ex-
pectativas. No solo se trató de que las horas de lecturas, consulta de docu-
mentos, intercambio con maestros y compañeros y, finalmente, síntesis de 
cuanto aprendía me abrieran los ojos a que el tema en que me había inmis-
cuido al preguntarme acerca del señorío de Fernando «el de Antequera» y 
Leonor de Alburquerque rebasaba completamente el alcance que inicialmen-
te preveía. Ese aprendizaje terminó siendo, ante todo, un aprendizaje sobre 
mí mismo y sobre el mundo que nos rodea. Un proceso de descubrimiento y 
toma de conciencia extraordinariamente exigente y en ocasiones duro, no 
exento de hallazgos decepcionantes pero lleno también de replanteamientos, 
reinvenciones y alegrías.

*  En este punto, el lector debería encontrar el prólogo de este libro, a cargo del profesor 
Carlos Estepa Díez. Sin embargo, su repentino fallecimiento, el 8 de agosto de 2018, impidió 
poder contar con este texto de presentación de la obra. Vaya aquí, entonces, esta nota de reco-
nocimiento a quien fue una de las grandes figuras de la renovación de los estudios históricos 
medievales en España a partir de los años setenta del siglo xx, investigador de talla y persona 
de íntima y sincera humanidad. Sirva este libro como un sincero homenaje a su memoria y a 
todo lo aprendido y compartido con él.
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Las circunstancias en que se ha desenvuelto esta investigación y el pro-
pio sentido que adquiere ese proceso al que hacía referencia mientras uno lo 
lleva a cabo han terminado confluyendo en que, sin duda, este sea un trabajo 
en la crisis y sobre la crisis. La de la Baja Edad Media en el Occidente, la que 
afecta a nuestra sociedad actual, a la que el investigador se enfrenta en el 
proceso de comprensión y explicación del problema científico sobre el que 
se pregunta, mientras ese mundo, el global y el personal, sigue moviéndose 
y transformándose irremisiblemente. Pasado y presente, la totalidad y lo par-
ticular, como no podía ser de otro modo, han confluido, resultando de todo 
ello un resultado nuevo del que obra y autor son parte, terminando por no 
quedar claro cómo la una y el otro nos hemos ido haciendo en mitad de ese 
devenir hasta convertirnos en lo que hoy cada uno somos.

El resultado visible en las páginas sucesivas parte de la selección y reela-
boración de los materiales que conformaron mi tesis doctoral, titulada Coro-
na, señoríos y redes clientelares en la Castilla bajomedieval (siglos xiv-xv). 
El estado señorial y la casa de Fernando de Antequera y Leonor de Albur-
querque, infantes de Castilla y reyes de Aragón (1374-1435), finalizada en 
octubre de 2015 y defendida en enero de 2016 en la Universidad de Vallado-
lid. Como tal, esta monografía, igual que aquella tesis, es un proyecto en el 
que he tratado de discernir cómo el poder señorial de la aristocracia se trans-
formó desde el final del siglo xiii hasta las primeras décadas del siglo xv en 
la Corona de Castilla, a lo largo de un tiempo de crisis y reorganización en el 
seno de la sociedad feudal. Cómo, en fin, desde el ejercicio del poder y por 
él, los poderosos de aquella sociedad hubieron de afrontar las transformacio-
nes, a menudo cruentas y dramáticas, del mundo en que se desenvolvieron y 
de las cuales habían sido parte activa y responsable. En él, Fernando de An-
tequera, Leonor de Alburquerque y los suyos, su señorío y su casa se han 
convertido en el hilo conductor para comprender procesos de más largo al-
cance y complejidad, aspirando a servir de conexión entre fenómenos parti-
culares y dinámicas generales. De la misma manera, en lo que acaso no sea 
tan perceptible en el texto, me es difícil negar que existe una conexión con el 
ahora, con los cambios de un mundo convulso donde la competencia entre 
los individuos en posición dominante nos conduce a una transformación pro-
funda de nuestras sociedades del siglo xxi. Una mutación cuyo alcance esta-
mos aún lejos de vislumbrar aunque las pruebas más terribles de esos cam-
bios no escapen a nuestra conciencia ni a nuestro modo de vida cotidiano. 

Huelga decir que yo mismo tampoco he sido ajeno a la mudanza, a la 
bonanza y a la quiebra en estos años de trabajo. Nadie puede escapar al cam-
bio ni deja de ser responsable de, al menos, parte de lo que le acontece, a 
cuenta de las decisiones tomadas. Como resultado de ello, uno no puede de-
jar de reflejarse en su obra, en el fruto de su esfuerzo, y entiendo que no es 
casual que la crisis, lo que la provoca y el cómo se afronta ese contexto lle-
nen estas páginas. Ser capaz de compendiar las reflexiones sobre esta cues-
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tión desde una perspectiva histórica, creo, también habla del rearme ante la 
situación crítica y de la necesidad de inventarse. 

Para mí así ha servido, hasta conducirme adonde hoy estoy. Si compren-
der el pasado vale para algo, acaso sea para construir un presente con cierta 
perspectiva y sentido crítico, comprometiéndose con la realidad en la que se 
vive inmerso, individualmente y de manera colectiva en nuestra relación con 
los demás. Me gustaría confiar en que los resultados de lo analizado en este 
libro, aunque nos hablen de un pasado lejano, no dejen tampoco de evocar-
nos nuestro tiempo actual. Una época, la nuestra, en que las relaciones inter-
personales y los compromisos individuales para con los demás siguen sien-
do, pese a todas las transformaciones desde el final de la Edad Media, el 
nervio que une a las sociedades, sobre el que se construyen sus progresos, 
sus fracasos y sus reformulaciones para seguir adelante.

Particularmente, no puedo dejar de insistir en la inmensa experiencia que 
ha significado para mí la elaboración de una investigación de esta magnitud. 
Muchas veces pareció que no iba a ser posible llevar a término esta empresa 
por las diferentes dificultades que hubo que enfrentar. Sin embargo, pese a 
los momentos de ansiedad, presión e incertidumbre, tampoco puedo estar 
sino agradecido a las vivencias y personas que tanto han contribuido al cre-
cimiento personal que este viaje me ha regalado. En este camino he hallado, 
además, compañeros, amigos, modelos y amores, descubriendo que, si todo 
esto tenía sentido, era porque merecía la pena vivirlo con ellos. Somos quie-
nes somos por ese compartirse mutuamente y si alguna sabiduría surgió de 
esta Ítaca, se ha forjado en la «vividura» de la que todas esas personas me 
han hecho y me hacen partícipe. 

Llegado a este punto, corresponde dar las gracias a las personas que han 
hecho posible que esta investigación se lleve a efecto, sin olvidar tampoco a 
las instituciones que me han permitido proseguirla durante todos estos últi-
mos años, dentro de esa elaboración de una tesis doctoral y aun más allá. He 
pensado algunas veces que, cuando llegara el momento de dar las gracias, me 
iba a ver en un terrible aprieto y, ahora que corresponde ser agradecido, temo 
que así es. Han sido tantos los implicados en el proceso que ha permitido 
culminar este trabajo que temo dejar en el tintero inmerecidamente a alguno 
de ellos. Son muchos más de los que aquí nombraré y, en la medida en que 
muchos amigos puedan no encontrar aquí su nombre, les ruego que discul-
pen mi olvido. Ellos saben lo importantes que en verdad han sido y son.

En primer lugar, es de justicia reconocer mi gratitud a las distintas insti-
tuciones que han hecho posible mi formación académica a lo largo de estos 
años de estudios doctorales. Primero al programa de Formación de Profeso-
rado Universitario del Ministerio de Educación, que tuvo a bien concederme 
la beca-contrato a partir de la cual se inició este trabajo. Por supuesto, al 
Instituto Universitario de Historia Simancas y al Departamento de Historia 
Antigua y Medieval de la Universidad de Valladolid, donde se desarrolló la 
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mayor parte de esa vida académica y personal durante estos años, y a todas 
las personas que forman parte de él. Igualmente, todo mi agradecimiento al 
personal del Instituto de Historia del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas en Madrid, de la Institució Milà i Fontanals del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas en Barcelona y del Laboratoire de Médiévisti-
que Occidentale de Paris, donde disfruté de diferentes becas, realicé más que 
provechosas estancias de investigación y pude conocer a algunas de esas 
personas importantes que han marcado esta andadura. Finalmente, a los 
miembros del Instituto Universitario de Estudios Medievales y Renacentis-
tas de la Universidad de La Laguna y a mis excompañeros y alumnos del 
Lycée Français Jules Verne de Santa Cruz de Tenerife, apoyo y testigos del 
final de este camino.

Por otra parte, no puedo dejar de valorar la ayuda y buen hacer de los 
profesionales de todos los archivos y bibliotecas cuyos fondos consulté en 
estos años. Desde los pequeños archivos municipales hasta los grandes cen-
tros que son, entre otros, el Archivo General de Simancas, el Archivo Histó-
rico Nacional y su Sección Nobleza, el Archivo de la Real Chancillería de 
Valladolid o el Archivo de la Corona de Aragón, las personas que en ellos me 
atendieron y orientaron merecen todo el reconocimiento y admiración por 
una labor a menudo no siempre suficientemente reconocida.

Al fin, quiero agradecer a todos los responsables de la colección Biblio-
teca de Historia, del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, del 
mismo modo que al personal técnico de su editorial, el que hayan hecho 
posible la publicación de este libro. Es un orgullo que hayan entendido que 
este esfuerzo merecía formar parte de los títulos que componen una colec-
ción de referencia historiográfica nacional e internacional, y solo tengo pala-
bras de aprecio hacia el enorme esfuerzo que todos han realizado para que la 
obra salga de las prensas de la mejor forma posible. Un placer trabajar con 
ustedes. 

Pasando al plano personal, no tengo palabras para agradecer a Pascual 
Martínez Sopena toda la atención que me ha dedicado en estos años, guián-
dome en la preparación y elaboración de esta investigación. Me cuesta ex-
presar la admiración que siento hacia él, por su magisterio y por su calidad 
humana, por su inmensa paciencia conmigo y por su confianza en mí. La 
deuda contraída con él es muy grande pero no tanta como el enorme cariño 
que le tengo. Este libro es un mínimo tributo a su ejemplo.

En este mismo sentido, no puedo olvidarme del profesor Eduardo Aznar 
Vallejo, quien ha sido mi guía y referente en la Universidad de La Laguna. 
La oportunidad que me ofreció allí fue completamente decisiva para estar 
hoy aquí, y día a día se ha convertido en un modelo de trabajo y calidad hu-
mana para mí. Toda mi gratitud.

Igualmente, quiero mencionar, con todo el afecto, a los doctores Roser 
Salicrú i Lluch y Dominique Iogna-Prat, que fueron los responsables de aco-
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germe y guiarme en mis estancias de investigación en Barcelona y París. Su 
hospitalidad y buenos consejos son inolvidables. Además, todo el reconoci-
miento y el cariño a Carlos Estepa Díez, un maestro en tantos sentidos, que 
fue guía en Madrid y después y al que no podré dejar de agradecer, allá don-
de ahora esté, todo el apoyo desinteresado que siempre me brindó. 

Más allá de mencionar los centros por los que he pasado y en los que me 
he formado, mi especial gratitud se dirige hacia los profesores e investigado-
res que en ellos tanto me han ayudado y me han enseñado, como historiado-
res pero sobre todo como personas. Sin querer dejar de lado a nadie, por di-
ferentes circunstancias, hoy quiero dedicar en especial algunas palabras a 
varios de ellos. A la doctora Isabel Beceiro Pita, en Madrid, por todo su cari-
ño y preocupación hacia mí en estos años, siendo toda una guía. Al doctor 
Joseph Morsel, en París, quien marcó un antes y un después en este trabajo 
con sus acertadas apreciaciones. A la doctora Dulce González Doreste, en La 
Laguna, quien me ha brindado todo el apoyo para no dejar de emprender 
proyectos desde que me asenté en Tenerife y es siempre un acicate para se-
guir esforzándose.

La ayuda y afecto mostrado por otros muchos profesores en otros centros 
a lo largo de estos años no ha sido poca y me es poco grato apenas poder 
dedicarles unas líneas tan impersonales. En este sentido, los doctores José 
María Monsalvo Antón, Miguel Ángel Ladero, Emilio Mitre Fernández, José 
Ramón Díaz de Durana, Cristina Jular Pérez-Alfaro, Ana Rodríguez, José 
Antonio Jara Fuente, Francisco García Fitz, Julián Clemente Ramos, Maria 
Teresa Ferrer i Mallol, Laurent Feller o François Foronda solo son algunos 
entre un largo elenco hacia los que solo tengo palabras de admiración, respe-
to y gratitud en todos los sentidos. Mención especial merece, en cualquier 
caso, por su amistad infinita, su energía y su apoyo incondicional, el doctor 
Juan Francisco Jiménez Alcázar. Costó, Juanfran, ya ves, pero se hizo. Ya 
tiene tapas. Gracias, de verdad.

Hablando de amigos, unas primeras palabras tengo que dirigirlas a los  
del Departamento de Historia Antigua y Medieval de la Universidad de Va-
lladolid, compañeros de andanzas, venturas y desventuras mientras peleába-
mos con nuestras respectivas tesis, Violeta, Covadonga, Inés, Víctor, Ana, 
David, Germán, Diana… Las siguientes, a los camaradas de siempre y que 
nada tienen que ver con este mundo pequeño del medievalismo: Rober, Sata, 
Jorge, Ángel, David, Iván… También a todos los que poco a poco, en esta 
aventura, desde Valladolid hasta llegar a Tenerife y dispersos por medio 
mundo, se han convertido en amigos y mucho más: Alejandro, Alicia, Rodri-
go, Miguel, Carlos, Pablo, Martín, Juan Manuel, Susana, Javi, Blanca, Enri-
que, Juana, Inés —mil gracias por la ayuda con las correcciones del texto—, 
Aarón, Victorio, Mario, Fer, Marina, Esther, Fran, Enrique, Julia, Yuliya, 
Lalli, Alessandro, Mariana, Miguel Ángel, Fran, Rita, Bea, Santi, Esmeralda, 
Vero, Jordi, Menchu y un largo etcétera. Unos y otros han hecho posible se-
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guir avanzando, compartiendo momentos buenos y no tan buenos. Son uste-
des un lujo. 

Llego casi al final y aquí no querría olvidarme de dos personas importantes 
que ya no están pero que jamás se irán del todo. Por una parte, Julio Valdeón 
Baruque, maestro de maestros del medievalismo hispano, inolvidable profe-
sor, mejor persona. También a Juan Antonio Bonachía Hernando, quien pri-
mero desde sus clases durante los años de licenciatura y luego desde el área de 
Historia Medieval de la Universidad de Valladolid en las fases de preparación 
de mi tesis doctoral, siempre fue un ejemplo de pasión por esta labor, de entu-
siasmo y de bondad hacia quienes tuvimos el privilegio de compartir siquiera 
un momento con él. Por la otra, Eulogia Pascual Díez, mi abuela, maestra de 
maestras, quien siempre lo dio todo sin pedir nada. Van siempre conmigo.

Me vengo refiriendo para acabar, como verán, a la familia. A la de sangre 
y a la que eliges y te elige en vida. Todos esos amigos sois familia y como tal 
lo siento. Me hacéis mejor cada día. Igual ocurre con mis tíos, mis primos y 
madrina, José, Fela, Nayra, Esther, Raquel, Manolo, Henar, Manolo, Nuria, 
José, Elena… Gracias.

Me queda apenas para concluir citar unas pocas personas más, insustitui-
bles por cuanto hacen y son cada día. No me olvido de Roberto González 
Zalacain porque es imposible. Le debo demasiado. Es el hermano mayor que 
no tengo, quien siempre ha creído en mí en mitad de esta aventura, quien me 
dio la oportunidad de no perderme. Seguimos en la brecha, compadre. Sabes 
que cuentas conmigo.

Maria, también a ti, que has formado parte de todo esto. No se me olvi-
dará nunca. 

Daniel, Rufino, Mari Carmen; hermano, padre, madre. No se puede decir 
más. Todo esto ha sido también por vosotros. Lo habéis hecho conmigo y me 
siento feliz de compartir el cierre de esta etapa con vosotros. Seguiremos 
peleando juntos. Os quiero.

Sin todos vosotros hubiera sido imposible. Me hacéis sentir orgulloso y 
emocionado de que forméis parte de este camino. Me habéis hecho mejor. De 
verdad, gracias. Gracias.

Vitoria del Henar,
28 de agosto de 2018




